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El Concilio de Éfeso, celebrado en el año 431, es uno de los grandes hitos de la historia de la
Iglesia, particularmente en lo que respecta a la comprensión de la figura de la Virgen María y
su papel en el misterio de la encarnación de Jesucristo. Este concilio no solo definió que María
debía ser venerada como la Theotokos (Madre de Dios), sino que también abordó
cuestiones fundamentales sobre la naturaleza de Cristo, la unidad de la fe y la centralidad de
María en la tradición cristiana. En este artículo, exploraremos el trasfondo histórico del
Concilio de Éfeso, su significado teológico, y cómo su impacto se extiende hasta hoy en la
vida de la Iglesia y la fe de los católicos.

Contexto histórico del Concilio de Éfeso

Para entender la importancia del Concilio de Éfeso, es necesario remontarnos a las tensiones
teológicas que prevalecían en la Iglesia durante los primeros siglos del cristianismo. En los
primeros concilios ecuménicos, como el de Nicea (325), la Iglesia había afirmado que Cristo
es verdadero Dios y verdadero hombre, una enseñanza esencial para la fe cristiana. Sin
embargo, la forma en que se entendía esta relación entre la divinidad y la humanidad de
Cristo seguía siendo motivo de debate.

En el siglo V, surgió una controversia sobre cómo describir adecuadamente la unión entre la
naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona de Cristo. Un obispo de
Constantinopla llamado Nestorio propuso una distinción muy estricta entre las dos
naturalezas de Cristo, sugiriendo que María no debería ser llamada «Madre de Dios»
(Theotokos), sino más bien «Madre de Cristo» (Christotokos). Según Nestorio, María solo
había dado a luz a Jesús en su humanidad, y no en su divinidad, lo que parecía implicar una
separación entre la naturaleza divina y la humana en Cristo.

Esta enseñanza provocó una gran controversia, ya que ponía en peligro la comprensión de la
unidad de la persona de Cristo. Si Jesús no era plenamente Dios desde el momento de su
concepción, entonces la obra de la salvación podría verse comprometida. Para resolver esta
crisis, el papa Celestino I y el patriarca Cirilo de Alejandría promovieron la convocatoria de un
concilio en la ciudad de Éfeso, una urbe conocida por su fuerte devoción mariana.

La proclamación de María como Theotokos

El Concilio de Éfeso se reunió en el año 431 con el objetivo de definir con precisión la relación
entre las dos naturalezas de Cristo y, al mismo tiempo, aclarar el título de María. La cuestión
central era si María debía ser reconocida como «Theotokos», un término griego que significa
«Madre de Dios». Este título no pretendía sugerir que María fuera la madre de la divinidad en
sí misma, sino que, al dar a luz a Jesús, quien es una única persona con dos naturalezas
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—humana y divina—, María fue realmente la madre de Dios encarnado.

El concilio, bajo la guía de Cirilo de Alejandría, reafirmó la enseñanza de que Jesús es una
persona con dos naturalezas unidas de manera inseparable. En consecuencia, se decretó que
es legítimo llamar a María «Theotokos», porque la maternidad de María no está limitada a la
naturaleza humana de Cristo, sino que engloba a toda su persona. Así, María no solo es la
madre del Jesús humano, sino del Hijo de Dios hecho carne.

Este título, lejos de ser un simple honor concedido a María, tenía profundas implicaciones
teológicas. Al afirmar que María es la Madre de Dios, el Concilio de Éfeso defendió la plena
divinidad de Cristo desde el primer instante de su existencia. Así, la figura de María se
convierte en una señal de la unidad de Cristo y un testimonio de la verdadera encarnación:
Dios realmente asumió nuestra humanidad en el vientre de María.

Impacto teológico del Concilio de Éfeso

Las decisiones del Concilio de Éfeso tuvieron una repercusión significativa no solo en la
mariología, sino en toda la teología cristiana. Algunos de los principales puntos de impacto
son los siguientes:

1. La unidad de Cristo

La proclamación de María como Theotokos fue esencial para preservar la integridad de la fe
cristiana en la persona de Cristo. Al afirmar que María es Madre de Dios, el concilio subrayó
que en Jesús no hay división entre su naturaleza divina y su naturaleza humana. Ambas
están unidas en una única persona, lo que significa que Cristo es plenamente Dios y
plenamente hombre. Esto es crucial para la doctrina de la salvación, porque solo Dios puede
redimir al ser humano, pero solo al asumir nuestra humanidad pudo hacerlo de manera
completa.

2. El papel de María en la historia de la salvación

El Concilio de Éfeso también tuvo un impacto duradero en la comprensión del papel de María
en el plan de salvación. Al afirmar su título como Madre de Dios, la Iglesia reconoció la
importancia singular de María en la obra de la redención. Ella no es solo la madre de Jesús
como hombre, sino la madre del Hijo de Dios encarnado, lo que la coloca en una relación
única y especial con el misterio de la encarnación y la salvación.

Desde entonces, la veneración a María como Madre de Dios ha ocupado un lugar central en



El Concilio de Éfeso: María, Madre de Dios, y su impacto en la religión
católica actual | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

la vida de la Iglesia. Las oraciones marianas, las fiestas en su honor y la devoción a la Virgen
se han convertido en expresiones tangibles de la fe de los católicos en la intercesión y
cuidado maternal de María. Esta creencia ha enriquecido la espiritualidad de millones de
personas a lo largo de los siglos.

3. La protección de la fe ortodoxa

El Concilio de Éfeso también es recordado por su papel en la defensa de la fe ortodoxa frente
a las herejías. Al condenar las enseñanzas nestorianas, el concilio garantizó que la Iglesia
mantuviera una comprensión correcta de la persona de Cristo. El impacto de este concilio
puede observarse en los concilios posteriores y en el desarrollo de la teología cristiana, ya
que las decisiones tomadas en Éfeso se convirtieron en un pilar para futuras definiciones
doctrinales.

El legado de Éfeso en la Iglesia actual

El Concilio de Éfeso no fue simplemente un evento histórico aislado, sino que sigue teniendo
un profundo impacto en la vida de la Iglesia católica hoy. La proclamación de María como
Madre de Dios es un punto central de la fe católica, y su eco resuena en la liturgia, la
doctrina y la devoción popular.

1. El lugar de María en la devoción católica

La decisión del Concilio de Éfeso ha influido de manera decisiva en la devoción mariana que
caracteriza al catolicismo. María es venerada como la Madre de Dios en numerosas fiestas,
como la Solemnidad de Santa María Madre de Dios el 1 de enero, donde los fieles comienzan
el año invocando la protección y la intercesión de la Virgen. Esta devoción no es un simple
sentimentalismo, sino que está profundamente arraigada en la creencia de que María, como
Madre de Dios, sigue cuidando a los discípulos de su Hijo.

2. María como modelo de fe

En la enseñanza de la Iglesia actual, María es vista como un modelo de fe para todos los
creyentes. Su «sí» a Dios en el momento de la Anunciación es un ejemplo perfecto de
obediencia y confianza en la voluntad divina. Al meditar sobre María, los católicos encuentran
una guía espiritual para vivir su propia vocación cristiana, confiando en el amor providente
de Dios, tal como lo hizo ella.
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3. Unidad ecuménica

Curiosamente, la proclamación de María como Madre de Dios es también un punto de
convergencia ecuménica con otras tradiciones cristianas. Las Iglesias ortodoxas orientales y
gran parte del protestantismo histórico reconocen a María como Theotokos, lo que subraya la
unidad cristiana en la fe en Cristo. Aunque las interpretaciones de su papel varían, la
afirmación de su maternidad divina sigue siendo un vínculo común entre los cristianos.

Conclusión

El Concilio de Éfeso, al proclamar a María como Madre de Dios, definió uno de los dogmas
centrales de la fe cristiana y aseguró la comprensión correcta de la persona de Cristo. Su
impacto sigue vivo hoy en la vida de la Iglesia católica, en la devoción mariana, en la
celebración litúrgica y en la teología. María, Madre de Dios, es no solo un símbolo de la
unidad de Cristo, sino también una fuente de consuelo y esperanza para todos los creyentes
que, como ella, buscan seguir a su Hijo con fe y confianza.


